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ARlSTAs, ensayos, por Antonio S. 
Pedreira. 

Un catedrático d filosofía Y 
letras de la Uni ersidad de Puerto 
Rico, don Antonio S. Pedreira, es 
autor de este libro (1). En este caso 
la profesión del autor tiene mucha 
importancia. Hay, en efecto, va­
rios trabajos de este volumen que 
no se explican sino como tareas 
propias del catedrático que debe 
metodizar sus conocimientos, re­
ducirlos a esquemas claros e inte­
ligibles, antes de darlos a conocer 
a sus oyentes o alumnos. Desde 
este punto de vista, algunos de los 
capítulos de Aristas pueden parecer 
excesivamente pedagógicos y hasta 
un poco limitados. Tal es el caso, 
por ejemplo, de ¿La generación del 
98'1 y Los a'mores de Don Qu.ijotc y 
de algunos de los brev s artículos 
agrupados bajo 1 título común d 
Lemas f11,gaces, hacia el fin del li­
bro. Nos encontramos aquí evi­
dentemente ntre breves tesis o 
conferencias aptas para la cátedra 
de literatura. En ellos se insiste, 
a veces hasta ]a exageración, en 
ideas y hecho·s literarios sobrada­
mente conocidos y hasta vulgari­
zados ya en la pren a (periódica o 
no) de Hispano Am'rica en los 
últimos año~. 

Pero el resto del libro se compone 
de fragmento's dignos de ]a lectura 
más atenta. En el Ensayo cromático 
el autor intenta por ejemplo, una 
biografía del color azul en la lite­
ratura. Es un tema nuevo y muy 
incitante. No cabe negar que el azul 

(1) M. Aguilar, Editor. Madrid, 
1930. 

Atenea 

ha tenido un gran papel en las le­
tras modernas, y qu hasta en nues­
tros días ha sido perseguido por 
poetas y escritores. Es ci rto que 
últimamente el negro-como raza 
y como color-ha enido a ocupar 
ese lugar, como oportun mente no­
ta el autor, tan bien informado de 
las 1 tras m s reci nt s orno de 
los de data más antigua. P ro 
el autor hace arran a r la rcc1ni­
nenci d l azul n 1 ar li er rio 
del Romanticismo (pág. 5 ). to 
me par ce a mí qui ocado. El 
Romanticismo gusta rn' s de los 
tonos sombríos, que con fr cuencia 
no designa específic ment sino 
en forma general, que d 1 azu]. Es 
cierto que el azul p r ce consus­
tancial a la i ilización occi n a l, 
como ha notado Spengler n su obra 
f amos . !as el pr omm1 f e­
ti o del azul comi nza m s tarde 
y seguramente mucho después del 
triunfo y hasta de la mu rt de l 
Romanticismo. El t m , qu ntra 
claramente en la Lit r tura Com­
parad y que podría ser ampliado 
hasta lími es mucho m' s amplios 
que las páginas de un s, 
como se , incitante. 
ca tiene su color, y de acuerdo con 
los análisis que se han h cho d l s 
obras de di rsos escritor . sp -
ñoles representati os, hay gamas 
cromáticas que podrían ser stu­
diadas con tanto detenimi nto orno 
las de los pintores en sus cuadros. 
(A este propósito conviene recor­
dar el estudio de D' maso lonso 
sobre los colo es dominant s n 
Góngora (edición del Centenario), 
que el señor Pedreira no cita Y que 
ciertamente no merece la omisión. 
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Los libros 

Así como me he detenido en este 
ensayo sobre el color azul en la lite­
ratura, podría detenerme, y segu­
ramente con mayor amplitud, en el 
trabajo titulakio En torno a Henrik 
lbscn. El gran dramatur~o del nor­
te no es un tema virgen, y por el 
contrario, la bibliografía producida 
por sus obra es inmensa. El señor 
Pedreira ha sabido, sin embargo, 
acotar lgunos aspectos nada co­
munes d la crítica n torno a Ibsen, 
y sus sugestiones abren camino a 
muchas observa ion s curiosas. 

Dos ensayos titulados De los 
nombr s de Puerto Rico y ¿Porto­
rriq11eño o puertorriqueño? señalan 
la preocupación patriótica d 1 autor 
por la tierra en que i e. No son 
los menos iPteresant s del olumen. 
En ambos el señor P dreira s mues­
tra copiosamente documen ado y­
lo que s más importante- muy 
bien do ado p ra la crítica his­
tórica. 

En suma, el libro del s ñor Pe­
dreira mu stra a un escri or de 
ideas, que une a la elegancia de la 
forma una documentación que no 
es común n escritor americano. El 
señor Pedreira ita en una página 
inicial de su libro unas b llas pala­
bras d Ortega y Gasse . Permí­
tame recordarle otras del mismo 
maestro español sobre el espíritu 
americano. El am ricano, viene a 
decir Ortega y Gasset en un texto 
que debo conformarme con citar 
de memoria, pues no lo tengo a la 
mano, s un hombre que ronda en 
torno a las cosas, que no se aden­
tra en el meollo de ellas, que no 
las posee y, por tanto, no puede 
arrancarles su secreto. 
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Creo que uno de los mejores 
elogios que se puede hacer al señor 
Pedreira es que su libro presente, 
que al parecer es el primero que 
da a la luz pública, revela que no!I 
encontramos ante un hombre que 
escribe s61o sobre lo que domina 
bien. Ninguna de las aseveracio­
nes que se hacen en esta obra, nin­
guno de sus asertos, ninguno de sus 
juicios, carece del apoyo indispen­
sable en los hechos y en las ideas 
que se le~ relacionan. El autor man­
da en su materia 1 iteraría con un 
seguro e indiscutible imperio. De 
allí la legítima autoridad de su tono 
y de allí también la certeza con el 
lector recorre este libro. Libro pen­
sado con detenimiento y madurado 
sin prisa; es decir, libro que per­
m anecerá.-R. Silva Castro. 

RE -co TRES, por Robert Sébastien 
y W sevolod de V ogt. 

Este volumen (1) de poco más 
de doscientas páginas reune las 
Soirées Franco-Russes de los días 
29 de Octubre, 26 de Noviembre 
y 18 de Dieº • mbre de 1929 y de 28 
de Enero de 1930. Su título indica 
el género de los trabajos aqu{ con­
tenidos. Se trata de los diversos 
puntos de ista que pueden ofrecer 
sobre la lit ratura rusa los escri­
tores franceses y sobre la francesa 
los ru~os emigrados en París. Con­
ferencias y debates sobre cuatro 
temas igualmente incitantes: La in­
quietud en la literatnra, estudiada 

(1) A 1,x Caliiers de la Quinzaine. 
París, 1930. 


